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Exposición de motivos:


No es mi pretensión que esta exposición forme parte de lo valorable para ningún concurso literario, sin embargo, entiendo que a multitud de lectores les encantan estos relatos cortos, que sin ser largas o alargadas novelas tienen en su esencia el mensaje que quieren transmitir.


Son mi granito de arena, y los dedico a esos lectores de relatos frescos y dinámicos. Y en especial para todos aquellos que busquen momentos de sosiego y felicidad durante su lectura.




Dedicatoria


La presente obra es fruto de la herencia literaria de mi querido maestro, la recopilación de sus textos debidamente acondicionados y recompuestos quieren ser mi homenaje al hombre que me trajo al este camino de las letras.


Por expreso deseo del poeta y filósofo, su nombre quedará en el anonimato, pero desde aquí mi más sincero agradecimiento por lo que ha significado en mi vida.


Emma Arlubins





El caminante y la flor.


Érase un caminante que hizo un alto en su andar, y fijando su mirada en una bella flor, quedó prendado de ella. Y se sentó junto a esa la hermosa flor, su mirada dirigida hacía delante, a lo lejos su incierto destino le esperaba, estaba seguro de eso. Pero pensó, el destino puede esperar. La flor le pidió su auxilio, y el no se pudo negar, su espíritu jardinero no le iba a dejar andar.


El llanto silencioso de la bella flor rompía el alma del caminante. Pasaron los días y las largas noches, la flor aferrada a su tallo y sus raíces era incapaz de desprenderse de sus ataduras vitales. El árido paisaje era el verdugo que amenazaba sus vidas, pero no había nada que hiciese posible que el viajero reanudase su ruta, sabía que su destino pasaba por adorar a esa flor. Lluvias, tempestades, horas de sol justiciero no fueron obstáculo para que el jardinero cuidase a su flor.


Cuando las fuerzas mermaron, cuando la vida amenazaba con pasar a ser lo contrario, el caminante rendido cayó al suelo y en su delirio mortal levantó la mirada y una gran sonrisa se dibujó en su rostro al ver que la flor de sus sueños ya no estaba en su tallo, sino prendida en su solapa.


Caminante y flor siguieron por el camino en busca de su destino, ambos volvieron a la vida y ambos buscaban la felicidad.


Y la flor habló al caminante…


Déjame que te cuente...


Es del todo gratificante y tremendamente confortable ejercitar el proceso de percibir y comprender tus palabras.


Pues me eleva el espíritu, y me hace crecer.


Sí, me das alas para volar.


Déjame que te cuente...


Hay en tus palabras ese sabor a la sabiduría y la benevolencia.


Oírte es subirse a un carrusel de donde no quisiera bajar nunca, porque sentir el aire fresco en mi, me da la fortaleza para seguir acariciando tu rostro con mi fragancia.


Déjame que te cuente...


Que a pesar de tu disfraz, te reconozco, atendiendo a las esas virtudes que iluminan el camino a cualquier ser que posea un alma.


Yo soy una flor que me he enamorado de un poeta.


Déjame que te cuente...


Ahora nos toca empezar a jugar, al juego de esta locura, pero;


Déjame que te cuente...


Bendita locura.


El caminante responde a su flor...


No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... leyendo mis palabras como posos de café que se manifiestan en el fondo de una taza...


No... No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... interpretando los registros de mi mirada... usando fórmulas ancestrales para decodificar el movimiento de mis pestañas...


No... No te empeñes... en ver en mí... lo que no soy...haciendo uso de mis gestos... para deducir los rasgos de mi personalidad.


No... No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... por tu necesidad de poner nombre a los rasgos de mi carácter...


que transgreden las normas de tus principios y valores.


No... No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... desde esa necesidad tuya... que nada te desborde ni te descontrole...


cuando te hablo, te miro y te escribo mensajes con mis ojos.


No... No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... siguiendo el orden natural y razonable de las cosas...cuando te ves obligada a ponerles nombres a lo innombrable.


No... No te empeñes... ver en mí... lo que no soy... yo no tengo la culpa... que no sepas que se esconde en la cara oculta de la luna... que te asuste vivir en el vértigo de las contradicciones... descubrir que no todo es controlable... y que en el deseo todos ponen...


No... No te empeñes... ver en mí… lo que no soy...porque yo tampoco lo sé... pero aquí... me tienes.


Todos tenemos una flor en el camino.


_______________





A oscuras.


Escúchame… A oscuras... y aún para más tranquilidad... cierra los ojos y deja que te diga al oído... todas aquellas cosas que me ruboriza decirlas con luz eléctrica o solar...


Son palabras que he ido guardando para esta ocasión... no creas que son fáciles de sentir... ya no te digo de pronunciar...


He reproducido mentalmente antes esta situación siguiendo las instrucciones de un manual de autoayuda... para situaciones que uno debe de afrontar sin que te deje en evidencia... la inseguridad...


El sudor de las manos es una alerta... me temo que esto va a quedar fatal... mira que me la juego... intentando ser sensible... seductor... original...


Allá voy con la primera... la boca se me reseca... deben ser los nervios... que como ventosas… se me pegan en el paladar...


Vértigo... una sensación que me paraliza las extremidades inferiores y superiores... en esas distancias cortas donde mis imperfecciones faciales no se pueden disimular...


Chiribitas... estrellas brillantes y minúsculas que brotan en mis ojos cada vez que te veo, te pienso o te imagino...


sentada a mi lado sin saber que decir... pero eso... ahora que lo pienso... que más da...


Tentación... ese demonio interior que me anima a infringir la norma... traspasar los límites de tus fronteras... jugarme el tipo en las dimensiones de una baldosa... ejecutar un beso furtivo e inesperado convencido de que en ti es lo más deseado.


Eco... la repetición de tu nombre... la estela de tu última mirada... la resonancia de esa palabra que dije de una manera tan torpe y equivocada.


Miedo... a no llegar donde deseo ir... a no estar donde es lo más indicado ser... a no ocupar lo que los vacíos prescriben como eternidad...


Tú... dónde estabas que no te vi antes de que amar y desear... fueran verbos que se pudieran conjugar sin ti.


¿Te has dormido...?


Creo que sí... mejor... así no te acordarás de lo que yo “un día escribí... pensando en ti.


_______________





Una intimidad.


El cuerpo humano y por supuesto el de los animales, es un conjunto de órganos que casi rozan la perfección. No sabemos quién lo ha diseñado, pero debe ser obra de algún dios.


Pero hay que destacar el cerebro como central de todos los sentidos y sentimientos.


Los terminales nerviosos reaccionan a los estímulos a través de los contactos, estos contactos pueden ser a través de los cinco sentidos.


Vista, oído, olfato, gusto y tacto.


Después veremos el tránsito al sexto sentido, el de los sentimientos.


Los órganos más sensibles son los que han de trasladar las sensaciones al cerebro.


Lengua, dedos, órganos sexuales.


Y los puntos sensitivos son los receptores de esas sensaciones.


Para alcanzar el amor pleno se necesita una actividad química de atracción, cuando ésta se da, empieza el placer en sentido amplio.


Los amantes lo son cuando desean activar cualquier parte sensible del cuerpo de la persona amada.


Cuando con mi lengua o con mis dedos acaricio cualquier parte de tu cuerpo, siento el placer que recibes, y es un espejo, yo siento el placer en mi cuerpo.


El órgano sexual no cabe duda que también, pero no es el único, ni mucho menos.


Es lógico que un actividad kiviana, en un clítoris sea efectivo es el órgano más receptivo y sensible de la mujer. Al pene le pasa algo parecido.


Pero el amor es mucho más, todas las partes son sensitivas, todas emiten señales al cerebro y son inacabables. La simple penetración tradicional cansa, es como si cada día te dan lentejas, al final puedes llegar a odiarlas. Inapetencia o incluso rechazo, y por qué no, asexualidad.


Entonces, se trata de explorar, variar, gozar de todas las partes del cuerpo de tu amado/a.


Jo pienso hacerlo siempre, todas y cada una de sus partes me apasionan, todas.


Los receptores cerebrales varían sus conexiones con estas actividades está demostrando científicamente. Eso hace que se active el sexto sentido el de los sentimientos, algunos lo ubicamos en el alma, otros dudan de su existencia. Habría que ver que es lo que se esfuma con esos 23 gramos cuando morimos. Punto.


Es el concepto que podríamos llamar de plenitud de vivir.


Lo demás es un amor amputado, débil y monótono que no tiene otro destino que agotarse y morir.

OEBPS/Images/cover.jpg
Emma Arlubins






